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Desde luego, sabemos que la expe-
riencia americana hizo retroceder los 
límites del mundo conocido al abrir 
sobre un nuevo continente el horizon-
te occidental; sabemos también que 
aportó una riqueza material cuya pues-
ta en circulación estimuló el desarrollo 
de los capitalismos europeos. También 
se ha querido atribuirle los balbuceos 
de un humanismo comprometido en 
la defensa de los derechos del hombre 
o los orígenes de la etnografía. Pero 
esto equivale de nuevo, y siempre, a 
hacer de la experiencia americana un 
complemento, un suplemento, una 
marginalidad indignante (la matanza 
de indios) o edificante (Las Casas 
contra el genocidio) que oscurece la 
silueta negra —como su leyenda— de 
una España a la que se imagina 
hundida en una continua decadencia. 
Porque las guerras que opusieron a 
España con las grandes potencias 
europeas y el papel que desempeñaron 
estas (Francia e Inglaterra en espe-
cial) sumieron en el olvido el interés 
crucial de los escritos sobre las Indias 
Occidentales […]. Es cierto que los 
europeos sabían de la existencia de 
otros pueblos, de otras culturas, antes 
del descubrimiento de América. Pero 
el hecho es que tocó a los españoles, 
para bien o para mal, dar cuenta de 
la existencia de una alteridad que no 
podía suprimirse ni expulsarse y con 
la cual había que transigir (pues los 
indios eran legalmente sujetos libres y 
no esclavos). 

 Menos conocido quizá que esa 
experiencia americana fue el origen 
de una gigantesca operación de dupli-
cación que consistió en reproducir 

sobre suelo americano, adaptándolas 
y haciendo ajustes a veces conside-
rables, las instituciones, leyes, las 
creencias y las prácticas de la Europa 
medieval y moderna. Se ignora 
generalmente que la «conquista espi-
ritual» de los indios del Nuevo Mundo 
se apoyó en estrategias altamente 
complejas, basadas en la conquista de 
los cuerpos y la difusión de la imagen 
grabada, pintada o escenificada, y 
que intentó la creación de un hombre 
nuevo al que imaginaba exento de 
los pecados del Viejo y del Nuevo 
Mundo. Pero no basta recordar, que 
este laboratorio de la modernidad, la 
América hispánica, nos tiende el espe-
jo de nuestra historia, un espejo más 
esclarecedor cuanto más deformante. 
América sirvió paralelamente como 
objeto, como banco de pruebas para 

vastas empresas intelectuales. Una de 
ellas se tradujo en la proyección sobre 
estos mundos nuevos de un conjunto 
de categorías religiosas tomadas de 
la herencia del paganismo antiguo 
y de la escolástica medieval y que 
polarizaron en torno al concepto de 
idolatría […]. Por todo ello, no podemos 
disociar experiencia americana y occi-
dentalización. Más exactamente, la 
occidentalización —concebida como el 
efecto a largo plazo de la sociedad y las 
culturas occidentales sobre América y 
el mundo— tiene sus raíces en dicha 
experiencia. La occidentalización se 
mueve en registros múltiples: políticos, 
sociales, económicos, culturales. En 
este sentido, el fenómeno está indiso-
ciablemente ligado a la evolución del 
pensamiento occidental.

(Bernand & Gruzinsky, 1992) 
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